
Aproximación a «Orillas del Ebro»
de Enrique Larreta

Al entraren el estudiode las novelas’ de Enrique Larreta obser-
vamosque la presenciade lo españoles tan profunda y persistente
quecon toda justicia puededecirseque es uno de los escritoresame-
ricanos más fuertementeligados al mundo españolpeninsular2

Comienza Larreta su labor narrativa con Arte,nis (1896) ~, en
dondenos muestralas competicionesde la Grecia clásicaen el valle
de Olimpia, enmarcadaspor los montesde Arcadia, las montañasde
Trifilia, y un cielo azul que hace resaltartodavíamás los santuarios,
exvotos,estatuasinnumerables,pórticos y carrosde triunfo; todo ello
plasmadoen una prosa tersa, cuidada,colorista, pero sin la base
realista de la observacióndirecta.

Como punto de arranque,Artemis significa la aparición de un
nuevoprosistaen la narrativa literaria hispanoamericana;pero como
proyecciónconsecuenteen la obraposteriordelautor,estebreverelato
tiene un valor completamenteneutro del queno se verán influencias
ni en la temáticani en los valoresesencialesposterioresdel escritor.
No obstante,no podemosdejar de mencionarun aspectotécnico en

1 Me estoy refiriendo a las cuatro obras de Larreta: La gloria de don Ra-
miro (1908),Zogoibi (1926), Orillas del Ebro (1949)y El Gerardo (1956), quecitaré
en adelantecomo La gloria, Zogoibi, Orillas y Gerardo. En el presentetrabajo
me ceñiré concretamentea las tres primeras.

2 Vid, para este aspectola introducción de Arturo BerenguerCarisomoa
Gerardo, Madrid, España-Calpe,S. A., ColecciónAustral, 1956, y las precisiones
que mi querido amigo Benito Varela Jácomehace en «Las novelasde Enrique
Larreta.,Arbor, núm. 195, marzo 1962, p. 67.

3 Estetrabajo fue publicadoen La Biblioteca, II, Buenos Aires, 1896, y pos-
teriormenteen La novela semanal,núm. 3, BuenosAires, 3-XII-1911, y en Ma-
drid, Espasa-Calpe,S. A, ColecciónAustral, 1945, núm. 510.
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el quehacernarrativo de Larreta: la documentación.La recopilación
de datos para plasmarlosdespuésen el mundo novelescosi estápre-
sentedesdesu primer momentode escritor. Artemis es el fruto de un
profundo estudio y de una mayor o menor documentaciónsistemá-
tica, quetiene sus motivos principalesen las exigenciasdel profesor
Francisco Beazley’.

Cuando doce años más tarde apareceLa gloria de don Ramiro
(1908)t tenemos ante nosotros una novela histórica que exige a su
autor desarrollar, en un marco tan auténtico como sea posible, un
argumentoverosímil, pero imaginario 6

No estamos aquí ante una novela histórico-científica, sino ante
una producciónhistórico-noveladaqueevita la frialdad y parquedad
de los textosdel pasado>y que,por el contrario, da vida y nos intro-
duce en el dominio subjetivo de la creación literaria’. En resumen,
La gloria de don Ramiro es la historia quehubierapodidoser. Perolo
capital de esahistoria que pudo haber sido es que pudo haberocu-
rrido en España.Larreta con esta obra comienza a desarrollar el
tema de ambienteespañol,del cual> en novela,tan sólo se apartaráal
escribir Zogoibi.

La documentaciónen la que se basóel autor paraescribir su gran
obradebeconsiderarsefundamentalmentede dos clases: fuenteshistó-
ricas y fuentes literarias 8

1.0 Fuenteshistóricas.

El mismo nos las apuntaen La naranja: «Al ponermea es-
cribir La gloria de don Ramiro contaba ya con un gran acopio
de autobiografías,algunasde las cualeseranentoncescasiignora-
das,de crónicas locales,de cartas particulares,publicadaso iné-
ditas, de ejecutorias>de probanzade limpieza de sangrey hasta
de papelotesnotariales, hallados algunos en los cajoncillos se-

4 Cf. ENRIouE LARRETA, Tiemposiluminados, Buenos Aires, EspasaCalpe,5. A.,
1939, pp.27-30.

Esta es la obra más editadade Larreta, con impresionesen Madrid, 1908,
1935, 1939, 1948 (Colección Crisol, Aguilar), 1948 (Col. Novelas y Cuentos), 1958
y 1962; París, 1908, 1911, 1929 y 1936; Buenos Aires, 1911, 1927, 1929, 1934, 1935,
1944, 1951 (Porrúa Hnos. y Cía.), 1951 (G. Kraft>, 1955 y 1961; Barcelona, 1916,
1929 y 1935, y México, 1951.

6 Cf. ARTURO BERENGUER CÁinsoMo, Los valores eternos en la obra de Enrique
Larreta, Buenos Aires, Sopena,1946, p. 26.

7 Vid. Para todo esto, las interesantísimasobservacionesque sobre el par-
ticular hace, muy acertadamente,mi buen amigo AnnnÉ JANsEN en su definitivo
trabajo Enrique Larreta. Novelista hispano-argentino(.1873-1961), Madrid. Edi-
ciones de Cultura Hispánica, 1967, Pp. 85-86.

8 Sigo en esta división el parecerexpresadopor JANsEN en Enrique Larre-
ta. -, op. dt., Pp. 119-124, cuyo trabajo tengo siemprepresente.
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cretos de los contadoreso bargueñosqueme vendíanlos anti-
- 9

cuanos” -

2? Fuentesliterarias.

IgualmenteseñalaLarreta que habíaagregadoa todo lo an-
tenor «el tesorode las novelaspicarescas,desdelas másfamosas
hastalas más desconocidasy ramplonas,que también solíancon-
tener,estasúltimas, su algo de bueno, segúnla observaciónde
CervantessobretQda clasede libros» ~.

Apreciamos,pues, que las fuentes literarias son múltiples, pero
ciertos aspectospicarescosde las aventurasde don Ramiro nos
confirman que Larreta ha tenido, especialmente,presenteslas
siguientesnovelas:

— Lazarillo de Tormes (1550?-1554).
— Marcos de Obregón (1618).
— El Buscón (1626).
— Vida del soldado Miguel de Castro (1593-1611); y, por

último,
— Las aventurasdel capitón Alonso de Contreras~.

Larreta, como observamospor las fuentesutilizadas, quiere es-
cribir una novela dotada de una utilidad esencial y superior, que
tenga algo más que amenidad y tramoya, y por eso se esfuerza en
reconstruir y evocar el pasado; enfrentando la morería del arrabal
de Santiago con los cristianosviejos. «Estudiael carácterde caballe-
ros e hidalgos. Reconstruyela indumentaria.Planteael problema de
los segundones.Lleva asus síntesishistóricaslos tumultosde Aragón...
Describeel ajusticiamientode los complicadosde Avila... Recogelos
idealesy las contradiccionesde los españolesde la segundamitad del
siglo xvi; y al final empujaa su protagonistahacia la aventuraame-
ricana»“.

Toda esta amplia documentaciónde que hace gala Larretaen La
gloria de don Ramiro no se ve disminuida en su siguiente novela,
Zogoibi, aparecidaen 1926. Se trata simplementede una documenta-
ción distinta; por una parte, totalmente directa, y, por otra> muy
cercanaen el tiempo a los ambientesque trata.

Es totalmentedesacertadotacharde novela cosmopolitaaZogoibi
señalandoqueolvida el problemacriollo en sí mismo; puesbastacon

9 Madrid, Espasa-Calpe,S. A., ColecciónAustral> 1947, p. 68.
lO Ibídem.
“ Cf. para todasestasapreciacionesANDRÉ JANSEN, op. cii., pp. 120-124.
12 Ibidem, p. 173.
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leer las emocionantespáginasen las queel viejo gauchoexplicaa la
extranjeralos menoresobjetos con los que ha adornadosu aislada
chozaparadarnoscuentaquees elcorazóncriollo el quelateen todas
sus explicaciones13

Hay, efectivamente,una documentacióndirecta por parte de La-
rreta,hayun estudiototal del medio en quese desenvuelvenlos prota-
gonistasy queAndré Jansenha resumidoen: imágenesvisuales,audi-
tivas y olfativas ~ quedemuestranun total conocimientode la Pampa.
Hay, por supuesto,una documentaciónde ambientespresentesen la
literatura gauchistatan queridapor el autor, con obras tan significa-
tivasenelcampopoéticocomo:

— Santos Vega (1872), de Hilario Ascasubi.
— Fausto (1866), de Estanislaodel Campo.
— Martín Fierro (1872), de Hernández.

En el teatral:

— La calandria (1896), de Martín Leguizamón.
— El chiripá rojo, de EnriqueGarcíaVelloso.
— M’hijo el dotor (1903), de FlorencioSánchez.

Y en el camponovelescocon:-

— Juan Moreira (1880), de E. Gutiérrez.
— Los caranchosde la Florida (1916), de Benito Lynch.
— Don SegundoSombra (1926), de Ricardo Gijiraldes~

Claro está que estasfuentes literarias fueron elaboradaspor el
autor de maneramuy especial,pues mientrastodos sus antecesores
en el génerogauchista«habíancantadoa la Pampae insistíansobre
todo en la vida excitantede los gauchos,sobresu gusto por la inde-
pendenciay el apego a sus costumbres.No hacíanalusión al esce-
nario de la Pampamásqueparasituar su acción.La originalidad del
gran prosistaargentinoes la de habermodificadoestaactitud.Cierta-
menteda la prioridadal estudiodel conflicto psicológicoque oponea
sus personajes.Pero la Pampaestá siemprepresentey viviente bajo
nuestrosojos»16

Sabemos,por las memoriasdel autor, queel temade estanovela
habíasido bosquejadoen Franciadurantela guerra de 1914 a 1918,

‘3 Ibidem.
‘4 Ibídem, pp. 155-156.
“ Ibidem, pp. 167-175.
16 Ibidem, p. 156.
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e inclusoqueel héroedeberíapertenecera la Legión Extranjeray com-
batir en el frente; pero Larretacambió totalmenteel argumento,man-
teniendola acciónen esamisma época>y concretamenteen el período
abarcadoentreel otoño de 1913 y el de 1914 r~

Estasfechas tienen un gran significado parael escritor, es el fin
de la «belle epoque».Paris habíafascinado a América, pero la inva-
sión alemanade 1914 destruyó,hastacierto punto, el prestigio francés.
El novelista seva a refugiar temáticamenteen suqueridaPampa,pero
no pararememorarla vida del gaucho,sino paraexpresarde manera
artística el conflicto entre la atracción de una brillante civilización
extranjeray elapegoal pasadotradicionalde Argentina.Peroal tratar
el ambientetípico argentinolo hacedesdeun punto de vista exterior,
como lo haría un estancieroy no como lo sentiríaun gaucho,porque
Larretano puedeparticipar de estos motivos que le son extraños,y
prefiere tratar el tema por él conocido: el conflicto insoluble entreel
apegoal suelo natal y la sed de exotismo extranjero.

En resumen,en 1926 tenemosya dos novelasde Larreta: La gloria
de don Ramiro, en dondeel héroebuscabaen la América del siglo xvi
un desenlacea sus aventuras,y «Zogoibi, dondeel pequeñoinfortu-
nado intentavanamenteabandonarsu Argentinanatal paraalcanzar,
en la Europa de antesde la primeraguerra mundial,un ideal pura-
mente quimérico»‘t Fue FranciscoContrerasquien en 1931 predijo
la apariciónde la terceranovelaqueformaríala trilogía que Larreta
parecíaque quería construir~

CuandoLarreta sevuelvea interesarpor la novelay escribir Orillas
del Ebro ~, han pasado más de veinte años desde la aparición de
Zogoibi, y su tema contrasta fuertementecon los anteriores.En la
nueva novela el protagonistano se siente viajero sino sedentario,no
pretendebuscaridealesquiméricosen lejanastierras sino identificarse
más y más con su terruño, y no deseael deslumbramientode la Corte
sino el sosiegodel campo.

Antes de entrar en precisiones en cuanto al entorno de Orillas
del Ebro debemosocupamosde la estanciade Larreta en Españael
año 1948, diciendo que el 11 de junio desembarcóen Cádiz y el 14 de
agostoembarcóen Lisboa de vuelta a Argentina. En tan corto espacio

‘7 Cf. Tiemposiluminados, op. cit., PP. 202-204.
‘8 ANDRÉ JANSEN, op. cit., p. 175.
‘9 Cf. FRANcisco DE CONTRERAS,L>Esprit de l’Ameriqueespagnole,París,N. R. C.,

1931, pp.57-61.
20 Madrid, Espasa-Calpe,S. A., Colección Austral, 1949, 215 pp. La obra será

traducidaposteriormenteal francéspor MaIhilde Pomésy publicadaen Revue
des Deux-Mondes,París,el 15 de septiembre,1.0 de octubrey 15 de octubre
de 1952. En 1950 a Larretase le otorgará el Premio Miguel de Cervantespor
estamagníficanovela.
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de tiempo son muchoslos homenajesy salutacionesque recibió el no-
velista argentino:

— Radio Nacional le da la bienveniday él mismo desdeesas
antenassaluda a toda España.

— ErnestoGiménezCaballerole dedicaun artículo muy impor-
tante: «La gloria de don Ramiro en la novelahispanoameri-
cana»21

— RamónPérezde Ayala> desdeArgentina,envía al diario ABC
un «Saludo a Larreta»~.

— Luis Calvo publica en ABC «Enrique Larreta: peregrino en
- 23

Espana»
El 2 de julio, ante el Gobierno Civil de Avila, el gobernador
le recibe, en compañíade numerosaspersonalidades>para
conducirle a la actual plaza de la Victoria, donde le esperan
las autoridadesmunicipales para rendirle homenaje24

— Gregorio Marañónle hace visitar Toledo.
— Valero Bermejo, gobernadorde Avila, le muestraaspectos

ignoradosde Arévalo, Madrigal de las Altas Torres y Segovia.
— Pilar Primo de Rivera le conducea Lagartera,pueblecito

pintorescode la provincia de Toledo.
— Y, por último, visita al norte del paíscon algunosamigosque,

despuésde pasar por Lagrán, le mostraránBilbao, Vitoria>
Miranda de Ebro y toda la Rioja alavesa~.

Es precisamenteen estaúltima seriede visitas dondelos críticos
sonmás parcosen noticiast y es aquídondese debebuscar,como el
autor nos indica, la génesisde su terceranovela27

21 En CuadernosHispanoamericanos,Madrid, 1949, marzo-abril, 316-329, con

numerososdatosbiográficos sobreLarreta.
22 Madrid, 22-VI-1948.
~ Madrid, 6-VII-1948.
24 Cf. ANDRÉ JANSF.N, op. cit., pp. 76-77.
25 Ya en 1903 había estadoLarreta en la localidad de Azelain, cerca de An-

doaín, en Guipúzcoa,dondeencontróa J. JoaquínLarreta, parientelejano suyo,
perono pudo pasara Lagrán(Alava), paravisitar el palaciode los Viana,a causa
de los «malos caminos»y «ásperasmontañas».Cf. Tiemposiluminados, op. ¿it.,
pp. 46-54.

26 ConcretamenteJANSEN, en op. cit., p. 77, es sumamenteescueto.
27 En «Palabraspronunciadaspor el autor, en la Asociación “Amigos del

Libro”, de Buenos Aires», colocadasa manerade prókgo en Orillas del Ebro
(Madrid, ed. cit.), leemos: «No haceun año todavía,viajando por E~paña,cru-
zaba yo las provincias vascongadas,en busca de dos lugaresque tienen, para
mí, significación muy especial; uno en Alava> otro en Guipúzcoa.Me acompa-
naba un viejo amigo espaflcil. Una tarde, al dejar la vetusta y poética ciudad
de Laguardia,en la Rioja alavesa,y poco antes de llegar al vecino pueblo de
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Larreta,quesiemprehabíatenido un exquisito tacto al elegir sus
cicerones,encontróen Laguardiaaun viejo y entrañableamigo: Car-
los Sáenz de Tejada~, extraordinraio artista del lienzo, que había
ilustrado la edición de Zogoibi de 1944 29, y que va a jugar un papel
principalísimoen la aparición de la nuevaobra.

En el muy valioso e interesanteArchivo «Sáenzde Tejada»,cus-
todiado en la FundaciónUnivresitaria Españolapara su catalogación
y microfilmación, existen una seriede cartas~ escritas por Enrique
Larreta a suestimadoamigo, y, entreellas, un ejemplar de Orillas del
Ebro cuya dedicatoria reza así:

«A Carlos Sáenz de Tejada.
Al gran artista, admirable ilustrador
de mi libro Zogoibi, y sin
cuya invitación a su casa de Laguardia
este otro libro no existiría» ~

Estas lineas podrían tomarse, a primera vista, como un simple
cumplido de cortesía;pero tanto el autor como el pintor sabíanexac-
tamenteel valor real que revelabaesta afirmación.

Sáenzde Tejada>anticipémoslo,es el «viejo amigo español»que le
proporcionó, sin proponérselo,el argumentode la obrafl; y todo que-
daría en un hecho casual,como otros muchos> si el autor de estas
lineasno hubiesetenido la oportunidadde ojear> al menospor encima,
esascartas queel citado archivo contiene, y que son sumamentereve-
ladoraspara la confección total de la novela de que tratamos.

PAganos,vimos venir, a pie, por el borde de la carretera,a una pareja de an-
cianos. El y ella cenceños,erguidos,señoriles.Mi amigo me pidió quenos detu-
viéramos un momento. Les había reconocidodesde lejos y quería saludarles.
Cuandovolvió al automóvil, me pareció notar en su rostro las señalesde una
gran emoción. Horas después,comiendocon él... no pude resistir a la tentación
de hablarlede aquel encuentro...Y, a la vez que barría maquinalmentecon la
mano las migajasdel mantel, refirió algunospormenores.Patéticospormenores
que a mí me bastaronpara ponermea reconstruir, esamisma noche, toda la
historia de aquellas personas.He aquí el origen de estenuevo libro.>’

~ No es el momento de extendersesobrelas cualidadespictóricasdel maes-
tro Sáenzde Tejada,y remito al lector al Catálogoque la Galería Multitud ha
realizadobajo el titulo Exposiciónantológica. Carlos Sáenzde Tejada, 1897-1958
(Madrid, Imprenta Ferreira, 5. A., 1977), en donde> despuésde una cumplida
biografía> se nos muestra una relación de las muchas veces en que se expu-
sieron al público las obrasde estegran artista.

~ Buenos Aires, Editorial Guillermo Kraft Ltda., MCMXLIV, 237 Pp. ±2hs.
24>5 cm.

~ Tan sólo haréreferenciaa las cartas fechadasen 1948 y 1949, cuyas signa-
turas son las siguientes: 10-14; 10-15; 10-20; 10-16; 10-19; 10-17, y 10-1.

31 Signatura11-12.
~ Vid, nota 27.
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De unaprimera lecturade estainteresantecorrespondenciasepue-
de observarque es inexactala afirmación de Jansencuandodice <‘que
en 1949 Enrique Larreta estabaen Españadesdehacíaun ano»~, ya
queen cartafechadael 8 de agostode 1948, el novelistaescribeal pin-
tor comunicándole,entreotras cosas,que el día 9 sale de Madrid con
destino a Lisboa, donde se embarcará,el día 14, haciaArgentina3t y,
naturalmente,todas las demáscartas que recibe,en estemismo año,
Sáenzde Tejada,procedende BuenosAires.

En su muy excelentey citado estudioJansenvuelve a insistir en la
fecha de 1949, como el momento en que el ilustrador de Zogoibi y el
novelistaseencuentrancon la parejade ancianos«cenceños,erguidos»
y «señoriles’>, protagonistasbásicosde la obraW No es correcto este
año, pues el 1 de octubre de 1948, y desde Buenos Aires, escribe
LarretaaSáenzde Tejadadiciéndole,en secreto>que,misteriosamente
inspirado por su visita a Laguardia, está escribiendouna novela con
gran entusiasmo;y le hacela preguntade en quéaño,máso menos,
se asfaltaronlas calles de Laguardia‘~.

El motivo de estas inexactitudesdel gran estudiosode las letras
hispanoamericanasquedajustificado, en parte,por el discurso,que a
manerade prólogo, secolocó al frente de la obray quecomienzaasí:

«No haceun año todavía, viajandopor España.- . »

Lo cual> unido al dato de que la obra se acabó de imprimir el
día 18 de noviembrede 1949 hacejustificable la inexactitud,que,por
supUesto,estáplenamenteconfirmadapor las cartasfechadas,en Bue-
nos Aires> el 22 de noviembrede 1948 ~, el 11 de diciembredel mismo
año1 y el 12 de abril de 1949~; en las que anuncia sucesivamente
que lleva muy adelantadala novela> que la ha terminadopero em-
plearáun mes en los retoquesy> por último, anunciala definitiva ter-
minación del libro.

Haciendo un pequeñoparéntesis,por otro lado necesario>voy a
plasmarlas tres categoríasque Jansenestableceparalas fuentes de
Orillas del Ebro.

‘<La primera —dice Jansen—es la que el autor revela él mismo
en suprólogo»41; y que,graciasa las cartasdel escritor,he rectificado
en la fecha, haciendoconstarquees realmente1948 y no 1994 cuando
tiene lugar el encuentrocon los dos ancianos,basede la novela.

33 ANDRÉ JANSEN, op. cit., p. 193.
~ Signatura 10-15.
35 ANDRÉ JÁNSEN, op. cit., p. 194.

36 Signatura10-16.
~‘ Vid. nota 27.
38 Signatura10-1.
~ Signatura 10-LS.
~ Signatura11-11.
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«La segundacategoríade fuentescomprenderecuerdosautobiográ-
ficos’s 42; y, fundamentalmente,pasa a contarnos cómo en Tiempos
iluminados Larreta dice que en 1903 fue a la localidad de Azelain,
cerca de Andoaín,en Guipúzcoa,encontrandoallí a un ancianosoltero,
JuanJoaquínde Larreta,que debíaserparientelejano, y como el es-
critor se asombrasede no ver compañíaa su lado, el anfitrión le
mostróen unasaladesnudaun viejo cofre de cueroqueestaba«vacio>
pero conservabaun intensoaroma de ropas de mujer»~. Estebello
episodioquedarágrabado en la mente del autor, quien lo trasladará
más tarde a la poesíaen este bello soneto:

Sale él mismo, en pantuflos,el secomayorazgo.
En vascuence«Azelaingo»,le dicen, «Naguzía».
Tiene espejuelosverdes y bufanda tenía.
Negro bastónbruñido. Vara de infanzonazgo.
Soñandocon antiguosderechosde obispazgo,
me enseñacomo suyas iglesia y sacristía.
«Brindemos como deudos. Celebremos—decía—,
comomi vino manchego,luego,luego, el hallazgo.»
Culpa fue de tu llama, valdepeñasbravío.
Al indagarpor qué no se ha casadonunca,
«Algo falta —le digo—, señor,en su espelunca.»
El destapaun arcón perfumadoy vacío.
Fantasmaen un fantasmade ropasconservado!

Y lo cierrade nuevo. Sus ojos se hanmojado”.

Y ocho años después,en Orillas del Ebro, apareceráestetriste re-
cuerdo sentimental como ocurrido a JuanBautista, el amigo del pro-
tagonistaque no vive en Azelain, sino a dos pasos,en Andoaín~.

«La tercera fuente estáformada por su recuerdopersonaldel rei-
nado de Alfonso XIII» ~. Y continúa Jansendiciendo que Larreta co-
noció al soberano,ya que fueron varias las vecesen que tuvo ocasión
de aproximarsea él, especialmenteen 1929 con motivo de la Exposi-
ción Iberoamericanade Sevilla, donde el encuentrofue oficial. Por
todo esto el retrato físico que nos da de él es exacto;pero secuida de
no entrar en consideracionespolíticas que le llevarían a juzgar un
régimenque> por otro lado, está todavía muy cercanoa nosotros.

Como podemosobservar,los tres tipos de fuentesque magistral-
mentenospresentaJansenprocedentodos ellos de una visión directa
de las cosasen torno de las cualesse van a mover los personajesde
la obra. Hemos pasadode la documentaciónfundamentalmentearchi-

42 Ibidem, p. 194.
~ Vid. nota 25.
« Ez’rniou~ LARRETA, La calle de la Vida y de la Muerte, Madrid, Espasa-

Calpe,5. A., Colección Austral, 3. edición, 1957, p. 37.
~ Cf. ENronE LARRETA> op. cit., p. 123.
~6 Cf, AtinÉ JAzJsEN, op. dr., p. 195.
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vística de La gloria de don Ramiro a la documentacióndirectay lite-
raria de Zogoibi, para terminaren la simple y limpia documentación
realista de la observacióndirecta en Orillas del Ebro.

ApuntabaanteriormentequeSáenzde Tejadahabíajugadoun prin-
cipalísimopapelen la apariciónde Orillas del Ebro, y quiero resaltar
aquí que la observacióndirecta que de las cosashaceLarretapara su
novela debe, en ocasiones,mucho a este insigne pintor. Para ello
bastarácitar cuatro de las cartasdel citado archivo, en las que Larreta
solicita los siguientesdatos:

1.’ Carta (BuenosAires, 1 de octubrede l948)~~.
Pregunta—Enqué año,más o menos>se asfaltaronlas calles
de Laguardia.

2.’ Carta (Buenos Aires, 19 de octubre de 1948)”.

Preguntas.—Enqué año se instaló la luz eléctrica en La-
guardia.
— Si algunosjóvenes de Laguardiaestudiabanen esa época

el bachillerato en el Seminario de Vergara.
— Si se cultivaba en las cercaníastrigo o centeno.
— Dónde se podría encontraralguna descripción de la casa

de un cosecherocercanoa Páganos.
Quién fue el padre del marquésde Legarda y qué paren-
tesco tiene el actual marqués con Martin Fernándezde
Navarrete.

— Qué parentescotiene don Alvaro de Cortázarcon Sama-
niego.

— Si ha habido o hay en las cercaníasde Laguardiaalguna
fábrica de cemento.

3.’ Carta (BuenosAires, 22 de noviembre de 1948)~.

Preguntas.—Detallessobre el pueblo de Baños de Ebro.
— El nombrede dos puertos.El primeroviniendo de Logroño

hacia Lagrán.El segundoviniendo de Vitoria a Laguardia.
4.« Carta (Buenos Aires, 11 de diciembre de 1948) ~.

Preguntas—Mes en que se hace la vendimia.
— Mes en que se hace la siega.

‘7 Signatura10-16.
‘~ Signatura10-17.
“ Signatura10-1.
~ Signatura10-18.
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— Mes en que se hace la siembra.
— Cómo se llama el calzado,si es quese utiliza, de los que

pisan la uva.

Como vemos> se puedeestableceruna <‘cuarta categoría»en las
fuentesde esta novela, constituidapor toda la información facilitada
por Sáenzde Tejada.Y, por otro lado, volviendo a la queJansenllama
«segundacategoríade fuentes” —la que comprenderecuerdosauto-
biográficos— debemoshacer constar que la descripción que Larreta
hace del palacio de los Viana de Lagrán es exactay procedela la
observacióndirecta,ya que el escritorvisitó este bello lugar en julio
de 1948, como atestiguaen carta que envió a Sáenz de Tejada—el
18 de julio del mismo año— desdeel Hotel Continental de San Se-

51
bastían

Los datos procedentesde recuerdosautobiográficos>como el ante-
rior, se puedenampliar considerablemente,y ello nos permitever con
claridad la escrupulosainvestigaciónque llevó a cabo Larreta para
escribir su novela. Y para que el lector tengauna idea lo más exacta
posiblesobreesteparticular,reseñamosacontinuación—sin quepre-
tendamosagotarel tema—los datos procedentesde estos recuerdos,
queparamayorclaridaddividiremosen cuatroapartados:

1.0 Medio físico antural (por orden de aparición)

Sonsierra.
Sierra de Toloño.
Sierra de Cantabria

2.0 Ciudadesy villas

Lagrán.
Andoaín.
Baños de Ebro.
Páganos.
Motrico.
Bernedo.
Abalos.
Labastida.
Zarauz.
Tolosa.
Lanciego-

Vergara.

5’ Signatura10-14.
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32 Precisionesdentro del medio urbano

Seminario de Vergara.
Nuestra Señorade la Antigua de Baños de Ebro.
Parroquiade San Juan de Laguardia.
Palacio de Viana en Lagrán.
Parroquiade SantaMaría de Laguardia.
Calle Mayor de Laguardia.
Paseodel Collao de Laguardia.
PlazaMayor de Laguardia.
La Barbacanade Laguardia.

4y Nombres de personas

Mariscal don Joaquín Viana.
Fr. Antonio Viana. Arzobispo de Caracas.
FranciscoLeandroViana, condede Tepay marquésde Prado

•Alegre.
Marquésde Legarda.
Un Cortázar.
Un Salazar.
Un Sáenzde Tejada.
Un Moscoso.
Un Berrueco.
Conde de Bernedo.
Susana Manso de Velasco, descendientede Samaniego.

Todoslos lugarescitados son realesy lo mismo podemosdecir de
los personajes,aunquea vecesestén tan indefinidos como «un Cortá-
zar” ~, o «un Sáenzde Tejada” ~‘.

No se han incluido en el cuadroanterior las precisasdescripciones
de Granada,Segovia,La Granja y Madrjd, pues aun siendoexactas
y concretas,el tema de la novela gira en torno «a ese extremo de
Alava, nudo de Aragón,Castilla y Vasconia»~

De todo lo expuesto anteriormentepodemosafirmar que Orillas
del Ebro es un novelacuya documentaciónprocedepor enterode la
observaciónempíricade las cosas;y que cuandoesaobservaciónfalta
es,precisamente,cuandoel autor recurrea su amigo Sáenzde Tejada,
quien contestasiemprepuntual a todaslas preguntasdel escritor.

La información de Sáenzde Tejada es fielmente reflejada por
Larreta en su novela, y así nos vamosenterandodel mes en que se

52 Cf. carta signatura10-17.
53 Aquí puedeestarseñalandoa su «viejo amigo» don Carlos.
~ ENRIQUE LAnErA, Orillas del Ebro, op. ¿it., p. 60.
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siembrael trigo> de cuándose hace la siega, de cuándola vendimia,
de que no habíaluz eléctricaen Laguardiapor aquel tiempo, de que
no habíahabidouna fábrica de cementopor los alrededoresde esta
ciudad, de que sus calles estabansin asfaltar, y, sobre todo, de la
descripciónde la casade un cosecheroy de múltiples detallesdel pue-
blecito de Baños de Ebro. Sin embargo, toda esta información se
recogede unaforma muy superficialy tenemosquededucirla,muchas
veces, de manera indirecta.

La raíz de todo ello debemosverla en el hecho de quese trata de
unanarraciónesencialmentepsicológica,en dondela principal preocu-
pación del autorestribaenmostrarnosel estadoanímicode sus perso-
najes, describiendo,por el contrario, los lugaresy las cosascon dos
breves pero magistralespinceladas~.

Por otro lado, la intemporalidadpresentea lo largo de toda la
obra, con expresionesindefinidas sobre el paso del tiempo5t hace
queresaltetodavíamásel enfrentamientoentrelos dosprotagonistas
y veamosen ellos la enormedistanciaque los separa,y que tan sólo
la muertede un serqueridoy amadopor ambosharádesaparecer.

Orillas del Ebro es la novela de la tierra; del campoy del arado,
del trigo y de la vid, de la siembray de la cosecha.Es un cantodel
pasadofrente al futuro y de lo tradicional frente a lo innovador,que
Larreta intenta presentarnosen esabellísima localidadde Laguardia,
rodeadade pequeñospueblospreñadosde trigo y vid, pero alejadade
todo aquello que representemaquinismoindustrial.

La documentaciónqueLarretasolicita de Sáenzde Tejadanosestá
indicando muy claramenteque el novelista quiere regalarnoscon la
visión de un paisajebucólico en e] cual no se hanintroducidotodavía
ni la electricidad, ni el asfalto, ni el cemento,símbolosdel progreso
moderno,y seráprecisamentecuandose intenteintroduciresteúltimo,
mediantela consttucciónde una fábrica, cuando sobrevengala tra-
gediaquenos lleva de la manoa la catástrofefinal, en dondelos dos
protagonistasse ven condenadosaentenderseen su dolor hastael fin
de sus días.

AMANdo LABANDEIRA FERNÁNDEZ
Universidad Complutense.Madrid

(España)

55 Cf. ANDRÉ JANSEN, op. cit., p. 277.
56 BENITo VARELA JAÁ=OME, en suart. cit., p. 72, hace resaltareste aspecto.Por

otro lado, aún no siendoposibledelimitar perfectamenteel período de tiempo
transcurrido,se puedenestimaren 30 el número de años que se abarcanen la
novela.


